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      ¡En este libro hay que escribir!




      40 días es un libro un poco distinto a muchos otros. No es tanto un libro que lees, sino más bien un libro que haces. Verás nada más abrirlo, que en casi cada página hay espacios para escribir cosas tuyas. Esto no es solo un capricho o una cosa opcional, es la razón de ser de este libro. Esos huecos para escribir están ahí para que interactúes con Dios directamente. Vas a escribirle cosas y también escribir sus respuestas. Si te saltas esa parte de escribir y solo lees lo que he escrito yo, te quedarás con la parte más pobre. Aprenderás cosas de mí, pero perderás mucho de lo que Dios quiere decirte y enseñarte. Y eso, amigo mío, no es un buen cambio, ¡para nada! Así que, te pido que tomes el tiempo necesario para aprender a hacer anotaciones en tu lector de ebooks, para que puedas sacar de este libro todo lo que Dios tiene para ti.




      Y, cuando Dios te hable, no dudes en comentarlo en la página de Facebook, 40 días - Revoluciona tu relación con Dios. Ponlo en el buscador de Facebook o vete directamente a www.facebook.com/40diaspararevolucionarte. ¡Tengo ganas de oír lo que te ha mostrado!


    




  




  

    

       


    




    

      ¿A QUE TIENES HAMBRE?




      Me emociona la idea de hacer este estudio contigo.




      Una de las cosas que más me satisface en la vida es ver a otra persona crecer en su fe. Aunque no estemos juntos físicamente al hacer este estudio, al menos lo estaremos en espíritu al buscar juntos a Dios. Además, algún día estaremos juntos en el cielo y seguro que entonces Dios nos dará el placer de conocernos. ¡Qué gozo hacer este estudio contigo!




      Si estás leyendo esto ahora mismo es porque, de alguna manera, anhelas tener una relación más profunda con Dios. Puede que acabes de conocer a Cristo y quieras saber cómo es la vida cristiana. Es posible que aún no estés seguro de si crees en Dios o no, pero hay algo en ti que te mueve a profundizar en el tema. Tal vez te hayas pasado toda la vida en la iglesia pero ahora notas que te falta algo. Quizás tengas una relación íntima con el Señor y, simplemente, quieras una relación aún más íntima con Él.




      Da igual cuál sea tu caso, una cosa está clara: si anhelas conocer a Dios, lo conseguirás. Dios no se esconde. Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. (Jeremías 29:13)




      CÓMO USAR ESTE LIBRO




      Si echas un vistazo al índice de contenido, verás que este libro consiste en cuarenta días de devocionales, más nueve lecturas, nueve listas de versículos para memorizar y tres apéndices. ¿Qué puedes hacer con todo esto? Yo veo dos opciones principales:




      1. Hacer cuarenta días seguidos de devocionales.




      Cuando Jesús empezó su ministerio, se fue al desierto para estar a solas durante cuarenta días (Marcos 1:12-13). No tienes que ir al desierto, pero si te ves capaz de dedicar los siguientes cuarenta días a Dios, verás cómo te bendice.




      Ahora, ¿qué puedes hacer con las actividades adicionales como las lecturas sobre los temas o los versículos para memorizar? No es muy complicado. Si haces el devocional por la mañana, por ejemplo, simplemente podrías dedicar una tarde para leer la lectura sobre el tema y otra para memorizar algunos de los versículos (o al revés, si haces tus devocionales por la tarde o noche). Cuarenta días es el tiempo perfecto para empezar nuevos hábitos. No es un compromiso a largo plazo, pero a la vez es el tiempo suficiente para cambiar tu vida radicalmente.




      2. Hacer un tema por semana.




      En este caso, no harías un devocional cada día porque cada tema contiene entre cuatro y seis días de devocionales. Así que el resto de los días podrías leer las lecturas y memorizar los versículos. He puesto las lecturas y los versículos para memorizar como actividades adicionales, pero te recomendaría que no las ignoraras. Hay mucho contenido allí que te perderás si te lo saltas.




      ¿Y si no me sirve ninguna de las dos opciones? Si no tienes tiempo o ganas de hacer ninguna de estas opciones, lo más probable es que este no sea el momento más adecuado para que empieces este estudio. Pero, si aun así quieres hacer el estudio, simplemente según el tiempo que tengas, mi mayor consejo sería que no dejes pasar muchísimo tiempo entre devocionales. Dos o tres días como mucho. Si tardas dos meses en hacer un tema, por ejemplo, descubrirás que es muy difícil recordar dónde estabas y lo que Dios te estaba diciendo. Lo mejor sería una de las dos opciones principales, pero si esta es la única opción que te queda, adelante. A ver si Dios cambia algo de tu vida para que encuentres más tiempo para estar con Él.




      LA META




      Un problema frecuente en la iglesia hoy en día es que enseñamos lo que hay que hacer, pero no explicamos cómo hay que hacerlo. Sacamos principios de la Biblia tales como: hay que evangelizar o debes orar y todos están de acuerdo en que es bueno hacerlo; sin embargo, muchos no lo practican porque en realidad no saben cómo; nadie les ha enseñado a hacerlo. Así que, aunque anhelan conocer mejor a Dios, no lo consiguen porque no saben por dónde empezar. La meta de este estudio es darte unos consejos prácticos sobre cómo ir a la Biblia y a Dios mismo para escuchar su voz directamente y poder seguirle. Si haces este viaje conmigo y buscas a Dios durante los próximos 40 días te garantizo que tu fe será totalmente renovada sin importar cómo te encuentres ahora. ¿Cómo te lo puedo garantizar? ¿Porque confío mucho en mis habilidades? No, es porque tengo tanta confianza en Dios que sé que nadie queda indiferente si le busca.




      Para alcanzar nuestra meta vamos a tratar los temas más fundamentales de la fe: la salvación, la oración, el estudio bíblico, el andar en el Espíritu, los dones espirituales... Quizás al mirar el índice pienses: ¡pero si esto ya lo sé! No obstante, te reto a considerar que tal vez existan cosas que Dios te pueda mostrar. En mi vida, los pasos más grandes que he dado en la fe, no han sido por descubrir algo nuevo sino por entender más profundamente algo que ya sabía.




      Recuerdo una entrevista que escuché donde le preguntaron a un hombre de setenta años, que había sido líder en la iglesia por mucho tiempo, cómo había evitado caer en la amargura y el enojo a pesar de haber recibido tantas críticas sin merecerlas. La pregunta me chocó, ya que justo estaba luchando contra la amargura y el enojo por ciertas críticas que había recibido. Así que incliné el oído ansioso por escuchar su respuesta. Yo esperaba escuchar algo nuevo, algo que nunca había escuchado y que me libraría de las garras de la amargura, pero ¿sabes lo que dijo? Jesús murió por mis pecados. No hay sitio para la amargura y el enojo en eso. Me quedé con la boca abierta. El hecho de que Jesús había muerto por mis pecados era justo lo primero que había aprendido en la fe pero no se me había ocurrido que esto me podría proteger de la amargura y el enojo. Desde luego, este hombre había entendido este concepto mucho más profundamente que yo. En ese momento vi que si quería obtener la victoria sobre la amargura, no tenía que buscar datos o conceptos nuevos, sino entender lo que ya sabía. Por esta razón, no vamos a buscar temas enrevesados o misteriosos en los que profundizar en este estudio, sino revisar los más básicos para detectar las lagunas que tengas en los cimientos de tu fe y acabar con ellas.




      La Biblia no es vaga; Dios nos habla de manera clara en ella. Por ello, lo que vamos a hacer cada semana es guiarte a profundizar en la Biblia y encontrar respuestas.




      Aunque no vayamos a poder resolver todas tus preguntas en un estudio de este tamaño, seguro que te será muy útil para avanzar en tu vida cristiana.




      EL PLAN




      2 Timoteo 2:2 dice: Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. Pablo, uno de los primeros misioneros, escribió esto a Timoteo, su discípulo, hace casi 2000 años. Como ves, su plan era que Timoteo usara todo lo que había aprendido de Pablo y se lo enseñara a hombres fieles que, a su vez, seguirían enseñándoselo a otros. La finalidad de este estudio es que tú acabes siendo un Timoteo. Te recomiendo buscar a una persona mayor en la fe para hacer el estudio juntos. Esa persona será tu Pablo. (Atención: este consejo no tiene límite de edad; aunque tengas 60 años es bueno tener un Pablo en tu vida.) Es muchísimo mejor hacer el estudio con otra persona o en un grupo pequeño porque así podéis animaros unos a otros con vuestras preguntas e ideas.




      También te recomiendo aprovechar el tiempo que estéis juntos para orar el uno por el otro y preguntaros: ¿Cómo puedo orar por tu relación con Dios? ¿Qué necesitas para tener una relación más íntima con Él? Esto es lo que llamamos la responsabilidad espiritual. En el Apéndice B podrás encontrar una descripción más amplia y pautas sobre cómo hacerlo bien. Si no tienes a nadie con quien hacer el estudio, no te preocupes, yo seré tu Pablo a través de lo que escribo aquí, ¿vale?




      Al terminar este estudio, te voy a retar a buscar a una o dos personas más para que les enseñes lo que hayas aprendido. Si quieres, puedes sugerirles hacer este estudio con ellos, pero si te surge otra idea, ¡adelante! Y tú les enseñarás a ellos a hacer con otros lo que habéis hecho juntos. Así el plan se perpetuará. ¿Ves la idea? Te lo digo ahora para que lo tengas en mente mientras haces el estudio y le vayas preguntando a Dios, ¿con quién quieres que haga yo el estudio al terminar?




      MI ORACIÓN DEL PRINCIPIO




      ¿Qué te parece si ahora, antes de empezar este estudio, le escribes una oración a Dios pidiéndole que te hable de manera directa durante los próximos cuarenta días?




      ¿Quieres que te hable? ¿Quieres que te muestre cosas increíbles? ¿Quieres llegar a tener una relación más íntima con Él? Pues, escríbeselo.




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________


    




    

       


    




    

      Bueno, basta ya de introducción. ¡Empezamos!
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      EL PLAN DE SALVACIÓN


    




    

       




      Si vamos a empezar a buscar a Dios, tenemos que empezar por el tema más fundamental e importante de todos: la salvación. No solo es importante asegurarnos de que somos salvos, sino también necesitamos ver si somos capaces de explicárselo a otros. Pero antes de empezar, quiero que hagas una cosa muy importante que vamos a hacer cada día: detenerte para orar. En tu oración vas a invitar a Dios a hablarte a través del tiempo que vamos a pasar juntos y los pasajes de la Biblia que vamos a leer.




      No tiene ningún sentido empezar hoy si no estás dispuesto a escuchar lo que Dios quiere decirte. Si has empezado este estudio porque anhelas conocerle mejor, ahora es el momento para decírselo a Él. Así que, pídele que te hable y te animo a usar el espacio de aquí abajo para escribir un pequeño resumen de lo que le dices.




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Ante la pregunta: ¿Vas a ir al cielo cuando mueras?, lo más probable es que la mayoría de la gente te responda: Eso espero o, No lo sé. Y si les preguntas: ¿De qué depende? probablemente dirán: De que sea bueno o malo. Así piensa nuestro mundo y tiene su lógica. Desde pequeños sabemos que si nos portamos mal nos castigan y si somos buenos nos premian. Incluso los Reyes y Papá Noel lo enseñan. Nuestro mundo cree que si eres malo, Dios te rechazará y hay muchos cristianos que también piensan así. Piensan que cada vez que pecan, Dios les rechaza y que tienen que convertirse otra vez. Espero que tú ya sepas lo que dice la Biblia sobre cómo ir al cielo y cómo tener la certeza de ir allí al morir, pero no quiero darlo por sentado. Además, incluso si sabes lo que dice la Biblia sobre la salvación, es muy posible que te cueste explicárselo a otra persona. A veces no sabemos por dónde empezar y nuestra audiencia acaba más confundida que nunca.




      Así que, ahora mismo, quiero que escribas en el espacio al final de la página siguiente cómo se salva una persona.




      Imagina que un amigo tuyo te ha dicho: Oye, explícame cómo puedo llegar a ser cristiano. ¿Qué le dirías? Tendrías que explicarle primero por qué necesita ser salvo y después cómo puede serlo. ¿Serías capaz también de mostrarle versículos de la Biblia que lo dicen? Te dejo usar una Biblia para buscar los versículos, pero nada más. ¿Por qué lo hacemos así? ¿Por qué no te doy una explicación del plan de salvación y evitamos este rollo de poner una versión tuya? La respuesta es sencilla: quiero que pienses.




      La meta de este libro no es tanto darte de comer como animarte a alimentarte por ti mismo. No hay nada más importante en la vida que el plan de la salvación. Si haces todo este estudio pero acabas separado del infinito amor de Dios al morir, ¿para qué habrá servido? Así que piénsalo bien. Seguro que tienes alguna idea en mente sobre cómo llegar al cielo. Eso es lo que quiero que pongas.




      No te preocupes, esto no es un examen para ponerte a prueba y humillarte si fallas. No tienes que enseñar lo que escribes aquí a nadie si no quieres. Quizás te sorprenderá por lo bien o lo mal que lo haces, pero lo que realmente importa es que estés pensando profundamente sobre un tema extremadamente importante. Simplemente te pido que lo hagas lo mejor posible y que te tomes tu tiempo para pensarlo bien. Bueno, basta ya, ¡a escribir!




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿Has escrito cómo explicarías el evangelio? Muy bien, ahora tómate un momento para preguntarle a Dios si hay algo más que añadir. Intenta escuchar su respuesta y añádelo. Después, dale gracias a Dios por todo lo que ha hecho por ti y pregúntale directamente: ¿Cómo quieres que aplique esto a mi vida hoy, Señor? Escribe tu oración y su respuesta aquí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Cómo explicaría yo el plan de la salvación:




      ¿Por qué necesitamos ser salvos?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿Cómo podemos ser salvos?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________
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      EL PLAN DE SALVACIÓN – SEGUNDA PARTE


    




    

       




      ¿Qué tal lo de ayer en la página anterior? ¿Te salió bien? Vale, ahora te voy a dar mi perspectiva sobre el tema. Esto no quiere decir que lo mío sea lo correcto y lo tuyo esté equivocado, aunque tengamos diferencias. Solo hay una forma de ir al cielo: Jesús, pero varias formas de explicarlo. Lo que leerás a continuación solo es mi manera de hacerlo, nada más. Lo he escrito primero en forma de monólogo y, a continuación, encontrarás un bosquejo donde podrás verlo de forma más sencilla y clara. Te animo a que busques todos los versículos si no los sabes de memoria y a que los marques en tu Biblia.




      Pero antes de leer más, para un momento y ora. Invítale a hablarte hoy. No dudes de que Dios pueda usar un tema tan sencillo como la salvación para mostrarte algo que podría cambiar tu vida. Escribe tu oración aquí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Yo explicaría el plan de la salvación con diez versículos (todas las citas las he tomado de la Nueva Versión Internacional) divididos en tres bloques: El problema, La solución, Tu respuesta.




      El problema:




      Apocalipsis 4:8 Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era y que es y que ha de venir.




      Si quieres ser salvo tienes que entender primero cómo es Dios para así entender el problema con el cual nos encontramos cada uno. La Biblia nos dice en Apocalipsis 4:8 que Dios es santo. “Santo” significa que está completamente alejado del pecado (iniquidad, cosas malas que hacemos).




      Isaías 61:8 Yo, el Señor, amo la justicia, pero odio el robo y la iniquidad.




      Además de santo, Dios es justo. Ama la justicia y odia la iniquidad (pecado). Así que Dios, al ser santo, odia el pecado y, al ser justo, siempre lo castigará. Por un lado, esto es algo bueno, porque sería horrible estar bajo un Dios que disfrutara de la injusticia y del pecado. Pero ¿cuál es nuestro problema al descubrir que Dios odia el pecado?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Romanos 3:23 Pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.




      Un Dios santo y justo nos supone un problema muy grande, ¿no? ¿Por qué? Porque como vemos aquí todos somos pecadores. Dios odia el pecado y ninguno de nosotros está libre del pecado. El resultado es que nuestro pecado nos priva de su gloria porque un Dios perfecto no puede aceptar la imperfección en su presencia, total que acabamos separados de Dios. Es una pesadilla.




      Romanos 6:23a La paga del pecado es muerte




      ¡Pero la cosa se pone aún peor! La primera parte de Romanos 6:23 nos dice que el precio de nuestro pecado es la muerte. Es como todos los crímenes que tienen su propia condena, pues el pecado conlleva la pena de muerte.




      Así que nosotros, que somos todos pecadores, nos encontramos ante un Dios santo y justo que odia el pecado y lo castiga con la muerte y la separación de Él. Es un problema bastante gordo, ¿no? Además, si tuvieras algún tipo de esperanza por ser una buena persona, olvídalo.




      Mira lo que dice Romanos 3:20.




      Romanos 3:20 Nadie será justificado en presencia de Dios por hacer las obras que exige la ley.




      No nos queda la esperanza de evitar este castigo, por muy buenos que seamos. La palabra “justificado” significa “hecho justo” o “aceptado como perfecto”. Nadie será justificado por hacer obras, o sea, ninguno de nosotros puede ser lo suficientemente bueno para ir al cielo. ¿Qué hacemos entonces? Parece que estamos perdidos. Sí, lo estamos. ¡Necesitamos un salvador!




      Mucha gente, cuando comparte con otros sobre cómo ser salvo, no dice nada del pecado y el problema que este nos causa con Dios. Está claro que no quieren ofender a nadie y es mucho más cómodo hablar del amor de Dios en vez del odio que Dios siente hacia el pecado.




      Pero ¿por qué es importante entender que el pecado nos separa de Dios y no somos capaces de solucionarlo?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




       




      La solución




      ¿Qué haremos entonces si no podemos salvarnos siendo buenos? Pues no te preocupes, aunque Dios odia el pecado, nos ama más, aunque seamos pecadores.




      Romanos 5:8 Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.




      Dios vio este problema y, en su amor, ofreció una solución: Dios se hizo hombre y pagó el precio de nuestro pecado por nosotros, al morir Él mismo en la cruz. Jesús, que era Dios en forma humana (lee Filipenses 2:5-8), sí que era perfecto, así que podía ofrecer su vida como un sustituto por todos nosotros. Pero no quedó muerto, sino que resucitó de la muerte y ahora ofrece perdón y vida eterna a todo el que quiera recibir este regalo. Regresamos a Romanos 6:23 para ver lo que dice la segunda parte de este versículo.




      Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo




      Jesús, nuestro Señor.




       




      Tu respuesta




      Así que Dios nos ofrece este regalo de perdón y vida eterna pero, ¿cómo aceptamos el regalo? Un carcelero en Filipos hizo la misma pregunta a Pablo:




      Hechos 16:30-31 les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?




      La respuesta de Pablo fue tan sencilla que es alucinante, y quiero que la veas con tus propios ojos. Busca Hechos 16:31 y escribe aquí la respuesta que le dio:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Así de sencillo es. Cree en Jesús y serás salvo. La cosa es que, creer en Jesús, no es solo aceptar un concepto en tu cerebro, es decidir seguirle, dejar atrás los pecados que cometiste antes y empezar a hacer ahora lo que Dios te diga. Eso se llama “arrepentirse”.




      Hechos 2:38 Arrepentíos y bautizaos cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.




      Es increíble, ¿no? Al creer en Jesús y elegir seguirle, Dios te perdona de todo pecado y te libra de tu condena de muerte y separación de Él. ¡Ahora podrás pasar la eternidad a su lado como si nunca hubieras pecado! Y no solo eso, sino que Hechos 2:38 también nos dice una cosa alucinante: recibiréis el don del Espíritu Santo. Efesios 1:13-14 lo explica aún mejor.




      Efesios 1:13-14 En él también vosotros, cuando oísteis el mensaje de la verdad, el evangelio que os trajo la salvación, y lo creísteis, fuisteis marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido.




      Dios pone su propio Espíritu Santo dentro de cada persona que cree en Jesús y elige seguirle y con su Espíritu Santo te guiará en todo lo que hagas. Total, si has decidido seguir a Dios, ya no eres una persona normal. ¡Tienes el Espíritu de Dios viviendo en ti! ¡Y eso no es todo!




      Juan 1:12 A los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios.




      ¡La cosa se pone aún mejor! Ahora eres un hijo de Dios con el poder del Dios creador dentro de ti. ¡Vaya milagro!




      Has ido desde la pesadilla de estar perdido en tus pecados ante un Dios santo y justo a ser su hijo con su Espíritu viviendo en ti solo por creer en Jesús y seguirle.




      FIN




       




      Así es como yo explicaría el evangelio. Es la historia más preciosa y profunda que jamás se haya contado. Un creador que ama tanto a su creación que se sacrifica a sí mismo por ella. Y no solo eso, sino que después decide hacerles sus hijos y vivir dentro de ellos. No sé qué parte me alucina más.




      Para terminar, hoy quiero que leas Efesios 1:16-20 para tener una idea de lo que significa tener el Espíritu de Dios en ti. Según los vs. 19 y 20 ¿cómo es el poder que tenemos si creemos?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿Cómo puede cambiar a una persona este tipo de poder?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿Y a ti qué?, ¿el poder de Dios te ha cambiado así?




      Lo que acabas de escribir arriba, ¿te ha pasado? Termina hoy hablando con Dios sobre ese poder y los cambios que han ocurrido en tu vida. A lo mejor quieres decirle que has visto muy poco de ese poder y deseas ver más. Quizás, solo quieras darle gracias por cómo su poder ha obrado en tu vida. Escribe tu oración aquí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________
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      EL PLAN DE SALVACIÓN – TERCERA PARTE


    




    

       




      Hoy vamos a hacer un trabajo un poco diferente. El primer día escribiste tu versión, ayer leíste la mía, y hoy vamos a juntar las dos versiones en una supermegaversión del evangelio que te será muy útil cada vez que tengas el privilegio de hablar con otro sobre el plan de la salvación (¡y nuestro deseo es que esto ocurra a menudo!). Pero antes de ponerte a trabajar, tómate un momento en silencio para entregar a Dios todas las distracciones y los pensamientos que ahora mismo están bailando en tu cabeza. Dile que quieres escuchar su voz hoy y pídele que te guíe en el trabajo de hoy, que es muy importante.




      Escribe tu oración aquí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      He hecho un esquema de mi versión para facilitarte el trabajo. Tu trabajo ahora no es simplemente coger mi versión y decir: Vale, esta es mi versión ahora. Lo que tienes que hacer es usar tu versión y la mía para acabar con algo que realmente te sea útil. Si no fuiste capaz de escribir nada el primer día, pues todavía puedes evaluar mi versión y hablar con Dios sobre cómo quiere que sea tu versión. Quiero dejar claro que no estamos hablando de cambiar el evangelio. Todas las versiones tienen que tener el mismo contenido básico: Solo hay una manera de ser salvo, la fe en Cristo. Pero aunque eso nunca va a cambiar, hay miles de maneras de expresar ese mismo concepto. Unas versiones del evangelio se enfocan en el hecho de que Dios es el creador y nosotros la creación que se ha rebelado contra quién nos hizo. Otras versiones, en vez de empezar con que Dios es santo y justo, empiezan enfatizando que Dios nos ama y tiene un buen propósito para nuestras vidas. La verdad es que cada versión está muy bien si al final todos llegamos al mismo punto: somos pecadores y Dios dio su vida para salvarnos de nuestro pecado. Con esto claro, empezamos.




      Lee mi esquema del evangelio que está aquí abajo y reflexiona un momento sobre las diferencias entre mi descripción y la tuya.
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      ¿En qué se parecen?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿En qué se diferencian?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Tómate un momento para sacar las cosas buenas de ambas versiones y hacer una nueva que será aún mejor. Usa este espacio para escribirlo:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Termina hoy hablando con Dios sobre lo que acabas de estudiar. Dale gracias por haber dado su vida por ti, y pregúntale qué quiere decirte con todo esto. Quizás, como el anciano que mencioné en la introducción, Dios quiere decirte algo profundo con el “simple concepto” de que Jesús murió por tus pecados. Intenta escuchar su respuesta y escríbela aquí abajo junto con lo que tú vas a hacer al respecto.




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________
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      ¿QUÉ TIPO DE FE TE SALVA?


    




    

       




      Que quede claro que todo lo que está escrito en la página anterior es importante, pero quiero dedicar un momento al apartado del esquema que se titula “Tu respuesta”. A menudo hay confusión en este punto. Como decíamos ayer, hay personas que dicen: Tienes que ser buena persona para ser salvo. Hablan de ir a la iglesia los domingos y ayudar a los demás como requisitos para ir al cielo. Es fácil darse cuenta de que han perdido la perspectiva sobre el punto más importante del plan de la salvación. Efesios 2:8-9 nos dice de manera clara: Por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras. Muchas veces queremos creer que podemos ganarnos nuestra salvación, pero la sencilla verdad de Dios es que la salvación es un regalo, un don, que solo podemos recibir por medio de la fe. Ahora, tómate un momento antes de leer más para ofrecerte a Dios y decirle que estás anhelando escuchar su voz hoy.




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Eres salvo por medio de la fe, pero ¿qué tipo de fe te salva? Creer que Jesús murió en una cruz, ¿es suficiente? Puede ser que no; además, existe el problema de que muchos dicen que creen y están convencidos de ello, aunque en realidad no es así. ¿Cómo podemos saber si creemos? y, ¿cómo es esta fe que necesitamos tener? A ver, tener fe no es nada más ni nada menos que creer en algo. En el caso de la salvación, tener fe significa creer en Dios y en lo que ha hecho por ti al morir en la cruz para pagar el precio de tus pecados. Pero, a pesar de ser un concepto sencillo, todavía hay mucha confusión sobre la fe hoy en día, ya que hay muchas personas que dicen: Yo creo en Dios y en lo que Jesús hizo por mí, pero no tienen ningún interés en seguir a Cristo. ¿Qué pasa con alguien así?, ¿es salvo por tener fe? Escribe aquí lo que dirías a una persona así:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Mira, está claro que la fe nos salva (por la gracia de Dios) y que no hace falta nada más que la fe; hasta aquí estamos todos de acuerdo. Ahora, la pregunta que deberías preguntarte acerca de la persona que dice que cree pero no quiere seguirle es: ¿Tiene fe de verdad? Una persona puede decir que cree en algo, pero en realidad no creer. ¿Cómo sabemos, entonces, si alguien cree en algo? Muy fácil, por sus acciones.




      Veamos un ejemplo: Pongo a un individuo al borde de un gran precipicio y le digo que tengo el poder de controlar las cosas con mi mente. Le explico que si salta al precipicio, yo le puedo coger con la mente y volver a ponerle donde estaba. Entonces me contesta: Vale, creo en ti, Giles.




      ¿Significa esto que tiene fe? Bueno, todavía no lo sabemos.




      ¿Cómo podemos asegurarnos si cree en mí o no? La respuesta es obvia, ¿no? Si dice que cree en mis poderes pero no salta, demuestra a todo el mundo que no me cree. Da igual cuantas veces me lo repita, o incluso si me lo dice llorando, si no salta, sabemos que no cree. Este ejemplo nos muestra claramente que nuestras acciones reflejan lo que de verdad creemos en el corazón.




      Con la fe en Cristo es igual, si alguien dice que cree en Jesús pero no quiere seguirle, está claro que esta persona no cree de verdad - o quizás cree, pero solo como los demonios. Ve ahora a Santiago 2:19 y escribe lo que dice allí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Muy fuerte, ¿verdad? No basta con creer que Dios existe. Los demonios también lo creen. Incluso podríamos decir que no basta con creer que Jesús murió en una cruz.




      Piénsalo un momento. ¿Los demonios también creen que Jesús murió en una cruz? Claro que sí, ellos estaban allí para verlo. Los demonios creen que Jesús vino al mundo y murió por nuestros pecados, pero no quieren seguirle. Los demonios no creen EN Jesús. Allí está la diferencia. Dios quiere que creas en Él. ¿Piensas que esa persona al borde del precipicio cree que existo? Claro que sí. Me tiene justo delante de sus ojos. Pero ¿piensas que esa persona cree EN mí y EN mis poderes? Claro que no. Ha dicho que cree en mi poder, pero al no hacer nada, demuestra que aunque cree que existo, no cree en mí.




      Con Jesús es igual, si crees en Jesús de verdad, querrás seguirle ya que al creer en Él, Dios pone su Espíritu Santo dentro de ti y al tenerle dentro sentirás ese anhelo y deseo de conocerle mejor. Es muy probable que sea el Espíritu Santo dentro de ti quién te ha impulsado a hacer este estudio. Y ahora será Él quien empezará a convertirte en una nueva creación. Es imposible creer en Cristo y no ser cambiado. Por eso Dios nos dice en Santiago 2:17: La fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. Las obras, entonces, son la evidencia de la fe que nos puede salvar. ¿Crees en Cristo? ¿Quieres seguir a Cristo? Si puedes responder que sí a la segunda, entonces puedes decir sí también a la primera. Ahora, dile a Jesús que crees en Él y que le seguirás.




      Si hay cosas en tu vida que te son un obstáculo para seguir a Cristo, quítalas ya. Confía en el Espíritu de Dios para darte el poder de quitarlas. Ahora, pregúntale qué quiere que hagas hoy para seguirle y escribe tu oración aquí:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________
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      ¿SE PUEDE PERDER POR SER MALO LO QUE NO HAS GANADO POR SER BUENO?


    




    

       




      Vamos a empezar hoy como todos los días, en oración, ofreciéndonos a Dios. En Lucas 9:23 Jesús dice: Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día y me siga. ¿Has notado lo que dice justo después de “lleve su cruz”? “Cada día.” Eso es porque Dios sabe perfectamente que cada día tendremos que retomar la decisión de seguirle. Cada día estamos tentados a satisfacer nuestros propios deseos en vez de negarnos a nosotros mismos y seguirle. Así que ahora es tu momento; ponte ante Él y ofrécele tu vida:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Muy bien, espero que ya tengas bien claro que Jesús murió por ti y que la única manera de ser salvo es creer en Él. Con este concepto claro tendrás la seguridad de tu salvación y seguirás a Dios día tras día sin la preocupación de que quizás algún día pierdas tu salvación.




      Lo digo porque hay muchos cristianos que aunque saben perfectamente bien que fueron salvados por medio de la fe y no por ser buenas personas, todavía piensan que, al pecar, pierden su salvación; sobre todo si se trata de un pecado gordo. ¿Sabes por qué? Porque, aunque sepan con la mente que la gracia de Dios les perdonó, su culpabilidad les convence de que Dios les va a rechazar por sus fallos. Es comprensible, aunque solo necesitas fijarte en el hecho de que tu propia bondad no te salvó y ya tendrás la respuesta. ¿Qué vimos ayer en Efesios 2? Vuelve allí ahora y lee los versículos 8-10. Quiero que anotes las palabras claves que se usan en este pasaje: por, por medio de (NVI: mediante) y para. Dice Pablo que:




      Por _________ sois salvos (vs. 8)




      Por medio de la ___________ (vs. 8)




      No por ______________ (vs. 9)




      Para buenas ________ (vs. 10)




      Es increíblemente importante que tengas lo que acabas de escribir arriba claro en la mente y que no confundas el orden de las cosas. Has sido salvado POR la gracia de Dios.




      La palabra gracia significa un regalo inmerecido. Dios no tenía que salvarte, pero se entregó a sí mismo por ti por amor. Dios te ofrece el regalo de la salvación y lo aceptas POR MEDIO DE la fe. Esto es creer en Jesús como vimos ayer. Y si te quedaba alguna duda, Pablo nos lo aclara en el versículo 9 diciendo que somos salvos pero NO POR obras, y tampoco por medio de obras. Tus obras no tienen nada que ver con salvarte. La gracia de Dios obrando a través de tu fe te salva. Entonces, ¿qué papel juegan las obras? Lo vemos en el versículo 10: fuiste creado y salvado PARA buenas obras. POR gracia, POR MEDIO DE la fe, PARA obras. Esa es la verdad. Si en algún momento intentas intercambiar esas palabras, acabarás con una mentira.




      No somos salvos por las obras, ni tampoco por medio de buenas obras. Tu bondad no ha tenido nada que ver con tu salvación, así que tu maldad tampoco puede hacerte perderla.




      A lo mejor piensas: Pero, ¿no vimos ayer que la fe sin obras está muerta? ¿Eso no quiere decir que ambos la fe y las obras nos salvan? No. Para nada. Hemos visto claramente en Efesios 2 que la fe es lo que nos salva. Las obras sirven como evidencia de esa fe dentro de nosotros.




      Si alguien tiene fe de verdad dentro de sí, esa fe va a producir buenas obras en él, de la misma manera que una planta con vida va a producir flores. Dime una cosa: la flor producida por esa planta, ¿da vida a la planta o muestra la vida que hay? Es obvio, la flor no da vida, sino que la revela a todo el mundo. Y también se da el caso contrario: si no sale ninguna obra buena de una persona es como una planta seca sin flores ni hojas. No puedes decirme que crees EN Jesús y luego hacer lo que te dé la gana.




      Como vimos ayer, si de verdad crees EN Jesús (tienes fe) lo veremos reflejado en tus acciones. Lo veremos en las buenas obras que Dios tiene PARA ti.*ver nota más adelante




      Así que, si tú de verdad crees EN Jesús, no tienes que temer nunca que Dios te rechace por pecar, sin importar lo malo que hayas sido. Suena increíble, pero es la verdad. Es el gran milagro de la gracia de Dios. Él no te va a rechazar porque te ha aceptado como su propio hijo. Juan 1:12 dice: Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.




      Es decir, que al creer en Cristo formas parte de la familia de Dios; eres un hijo o una hija de Dios. Dime, en tu familia terrenal, ¿te echan de la familia si desobedeces? ¡Claro que no! ¿Te castigan? Sí. ¿Los decepcionas? Claro. Sin embargo, no te rechazan. Pero, ¿qué pasa si haces algo muy malo? Digamos que matas a una persona, ¿sigues siendo parte de tu familia? Sí. Tal vez entonces estés separado de ellos porque te encuentres en la cárcel, pero sigues con los mismos apellidos que antes.




      Puede que pienses: ¿Qué pasa si un hijo es increíblemente malo y sus padres reniegan de él? Eso puede pasar y, en ese caso, dejaría de formar parte de la familia. Vale, tienes razón, pero esos no serían buenos padres y Dios es el padre perfecto. Lee Deuteronomio 31:6 y Hebreos 13:5-6. ¿Qué dice Dios allí sobre el tipo de Padre que es?




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      Allí lo tienes. Te lo ha prometido, y Dios no miente; así es Dios. Cuando pecas, te separas de Dios por el hecho de que ya no le sigues. Dios te disciplinará por tu desobediencia pero seguirás siendo un hijo de Dios y, si le pides perdón, verás que ya te había perdonado.




      Así que puedes vivir con la seguridad de ser salvo. No tienes que temer que vayas a perder la salvación por haber sido malo. Según la Biblia, no importa lo bueno que seas, si no tienes fe en Cristo no puedes ser salvo, sin embargo, aunque seas muy malo, si tienes fe en Cristo eres salvo. Quizá no te parezca justo y pienses que todos los buenos deberían ir al cielo. En tal caso tienes que regresar a Romanos 3:20 y 23 para recordar que desde la perspectiva de Dios ninguno de nosotros somos buenos: todos somos pecadores y merecemos el castigo eterno por haberle desobedecido. Sin embargo, Dios en su maravillosa gracia nos ha ofrecido el perdón con la muerte de Jesús.




      Además, para quitar todas las dudas, Dios nos explica en Romanos 8:38-39: Ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios. Mira también lo que dijo Jesús sobre ti: Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. (Juan 10:27-28)




      Pregúntale ahora a Dios: ¿Qué quieres decirme con estos dos versículos, Padre? Escribe aquí lo que crees que quiere decirte:




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      ¿Lo ves? Es como si Dios te hubiera puesto en su regazo y te hubiera dado un gran abrazo diciéndote que eres su hijo y que Él te protegerá.




      Al final de este estudio quiero que te pongas ante el Señor durante un momento y para ello quiero que te pongas de rodillas. Sí, de rodillas. Nadie tiene que verlo y no tendrás que estar así mucho tiempo, pero quiero que estés de rodillas porque es una postura bastante humillante y ahora te hace falta humillarte ante el Señor de Señores.




      Ponte de rodillas y confiesa con tu boca:




      Que eres un pecador, que sabes que no mereces ir al cielo, que crees que Dios se hizo hombre, Jesús, y pagó por tus pecados, que ahora quieres seguirle y que su Espíritu Santo te llene.




      Díselo todo y, al final, dale gracias y dile cualquier otra cosa que sientas en tu corazón. Si quieres escribir la oración mientras estás de rodillas usa el espacio que hay a continuación.




      _________________________________________




      _________________________________________




      _________________________________________




      (Si nunca le has dicho nada parecido a Dios, y ahora se lo has dicho de corazón, pues, enhorabuena, ¡eres un cristiano nuevo! Si ya eres cristiano, todavía te animo a hacer esta oración; servirá para renovar tu compromiso con tu amigo Jesús, tu Padre Celestial, e invitar al Espíritu a llenarte.)




      * Pero ¿qué pasa con las personas que aceptaron a Jesús cuando eran niños pero que ahora no le siguen? El versículo clave para estas personas es Hebreos 11:6 Sin fe es imposible agradar a Dios. Su salvación no depende de sus obras sino de su fe. Así que, la pregunta para esa persona es: ¿Tienes fe en Cristo ahora? Esta pregunta nos llevará a lo que realmente importa para saber si es salvo o no: si tiene fe. Si dice que sí, la falta de obras nos hará dudar, pero no deberíamos juzgarle. Solo Dios ve el corazón. Solo Él sabe si esta persona tiene fe de verdad o no.




      Pero si la persona dice que no tiene fe ahora, pues la respuesta es clara, no es salva. Me da igual lo que diga sobre su niñez y cuantas veces orara con su abuela, si no tiene fe ahora le será imposible agradar a Dios. Ahora bien, hay un debate entre cristianos si esto significa que esta persona ha perdido la salvación. Unos dicen que su falta de fe ahora es evidencia que nunca realmente tenía esa fe (lee 1 Juan 2:19), así que no ha perdido la salvación porque realmente nunca la ha tenido. Otros insisten en que es posible que esa persona haya perdido la fe y por eso ha perdido la salvación. Quiero que veas que este debate no tiene nada que ver con las obras. Todo gira alrededor de la fe y la cuestión de si alguien puede perder la fe o no. Personalmente, no me interesa mucho este debate porque ambos lados acaban en el mismo punto: si no tienes fe ahora mismo, no eres salvo. Si tenía fe de verdad en el pasado o no es irrelevante para esa persona en este momento. Si no tiene fe ahora, no irá al cielo y punto. Con que tengamos claro que la fe es lo que nos salva, estoy feliz.
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      PARA MEMORIZAR


    




    

       




      Puede que en el cole te llamaran pelota o pringao por hacer las actividades voluntarias. No obstante, con Dios es diferente.




      No estás haciendo este estudio para sacar una nota o conseguir un título; lo haces para conocer mejor a Dios. Así que cuando veas una actividad adicional piensa en ella como una oportunidad de conocer mejor a Dios.




      A continuación verás una lista de versículos y quizás algunos ya los conozcas de memoria. Te reto a memorizar un versículo a diario durante la semana que viene. Tienen que ver con tu salvación, ¡no hay nada más importante en el mundo! Y cuando un amigo te pregunte sobre cómo llegar a ser un cristiano, sabrás a dónde llevarle para enseñarle lo que dice la Biblia. Creo que no es muy difícil reconocer que es muy importante tener estos versículos memorizados, ¿no?




      Vamos a memorizar:


    




    

      Apocalipsis 4:8




      Romanos 3:23




      Romanos 5:8




      Romanos 6:23


    




    

      Romanos 10:9




      Cuando te sepas estos versículos habrás memorizado “El Camino Romano” (con una introducción del Apocalipsis). Es el plan de la salvación en 4 versículos del libro de Romanos.




      Usando el método de memorización que te doy en el Apéndice C (el número 6), puedes memorizar los 5 versículos en alrededor de media hora y se te quedarán bien grabados. ¡Venga, inténtalo!
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      Espero que ahora lo tengas claro: la salvación viene por la fe y no por las obras. Al creer EN Jesús Dios nos hace sus hijos y pone su Espíritu dentro de nosotros. Todo eso es tan claro como la sopa de la cárcel, ¿verdad? Genial. Pero ¿qué pasa si tienes dudas? ¿Eres salvo si crees en Jesús pero todavía tienes algunas dudas o hay que erradicar todas las dudas antes de ser salvo? Muy buena pregunta.




      Para algunos de vosotros creer al cien por cien en Jesús será fácil. No tienes ninguna duda y cualquier persona que lucha con dudas te parece débil y poco cristiana. Si eres así, lo más probable es que no hayas leído ni hasta aquí porque nada más leer el título has pensado, No tengo dudas, así que no me hace falta leer esto. Pero si, por casualidad, has llegado hasta aquí, te animo a seguir leyendo porque necesitas entender que no todos son como tú y aprender cómo los puedes ayudar en vez de desanimarlos.




      Ahora bien, los demás, que no lo tienen tan fácil, quieren creer en Dios con toda su alma, pero aun así, hay algunas dudas que entran en su corazón y mente sin permiso y les es imposible desecharlas. ¿Qué hay que hacer? Pues, no desmayéis. Yo, por lo menos, entiendo perfectamente tu lucha porque yo también lucho con dudas. Y, sí, he puesto el verbo luchar en presente, no en pasado. Te cuento un poco de mi testimonio.




      Toda mi vida los de la iglesia que aparentemente no tenían ningún problema con las dudas me hacían sentir menos creyente por tener dudas. Sacaron Santiago 1:6-8 para mostrarme que un cristiano no debe tener dudas.




      Santiago 1:6-8 dice: Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra.




      No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. Parece que este pasaje está condenando plenamente a cualquier persona que lucha con dudas, ¿no? Parece así, y así ha sido interpretado por muchas personas, pero yo no creo que esa sea una buena interpretación. Léelo otra vez y dime, ¿dice el pasaje que es malo tener dudas o que es malo dudar? ¿Qué dice?




      Si lo estudias, verás que dice que es malo dudar pero no dice nada sobre tener dudas. Imagino que ahora estás pensando: ¡Pero, si es lo mismo! No es lo mismo. Hay una gran diferencia entre dudar y tener dudas. El hombre que duda sí que es una persona de doble ánimo. No puede ser constante porque no sabe lo que cree, así que nunca puede elegir nada con confianza, pero el hombre que tiene dudas es completamente diferente. A ver si puedo explicar la diferencia que veo entre estos dos conceptos con el resto de mi testimonio.




      Yo empecé a luchar fuertemente con las dudas cuando estaba en 4º de la ESO. Las dudas y preguntas sin respuestas llenaron mi mente sin descanso. Mi padre tenía cáncer, ¿por qué no se lo quitaba Dios? Los niños en África mueren de hambre, ¿por qué no les ayuda Dios? ¿Por qué no se revelaba Dios de una forma más obvia y visual? Si Dios es más poderoso que cualquier humano, ¿por qué no me contestaba en voz alta como todos los demás? Estas preguntas y miles más acechaban mi mente día tras día.




      Me habría gustado creer al cien por cien en Dios, pero no podía quitarme las dudas de encima porque muchas de ellas no tenían una respuesta clara. En muchos casos cuando preguntaba a otros sobre estas dudas, me daban Isaías 55:8 como respuesta: Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Ay, ¡cuánto odiaba ese versículo!




      Buscaba una respuesta clara y simplemente me decían que no sería capaz de entenderla.




      Así que me encontraba en una montaña rusa espiritual.




      Una semana creía en Dios, pero la próxima mis dudas me vencían y dudaba tanto de su existencia que no podía llamarme creyente. Sin duda, yo era un adolescente de doble ánimo, como dice Santiago 1:8, como una ola del mar que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. Aguanté así durante varios meses hasta que no podía más. Finalmente, estaba tan harto de esta lucha con mis dudas que decidí declararme ateo. Me tumbé esa noche convencido de que, por lo menos, estaría libre de esta lucha interna, pero desgraciadamente descubrí que no había cambiado nada. De hecho, fue peor. Ahora, en vez de ser un cristiano luchando con dudas, era un ateo luchando con dudas. ¡Mecachis! Ahora, al tumbarme, mi mente se llenaba de otras miles de preguntas. ¿Qué pasaba si Dios existía de verdad y le estaba rechazando?




      ¿Cómo podía existir todo este mundo perfectamente diseñado sin un diseñador? ¿Cómo pudo haber empezado este universo si nada puede surgir de la nada? Y todos esos milagros que había visto en mi vida, ¿estaba seguro de que todos eran simplemente por casualidad? ¡Pobre de mí, las dudas seguían más que nunca!




      La verdad es que fue un descubrimiento bastante bueno para mí. Por fin vi con claridad que escapar de las dudas no era una opción para mí, sin importar en qué lado me situara. Toda mi vida había escuchado a gente (tanto creyentes como ateos) hablando de la lucha entre la fe y la ciencia. Yo creía que esta lucha existía de verdad y siempre había entendido que tenía que elegir entre la fe (con dudas) o la ciencia (con datos). Por eso había creído que al declararme ateo estaría libre de las dudas.




      Pero entonces, vi por primera vez que esa lucha entre la fe y la ciencia no existe. Hay dudas en ambos lados. Todos tienen que poner la fe en algo. No es una lucha entre fe y ciencia, es una lucha entre fe en Dios y fe en la ciencia.




      Ambos lados tienen preguntas sin respuestas. No hay un camino de datos y otro de dudas. Cuándo entendí esto, la decisión fue completamente diferente. Ahora, sabiendo que ambos lados guardaban dudas para mí, simplemente tenía que elegir el camino que me pareciera el mejor. Y esa decisión no fue tan difícil como pensaba. Elegí a Dios y, al hacerlo, aunque aún no había resuelto ninguna de las preguntas sobre los niños que mueren en África o el cáncer de mi padre, ya no era un adolescente de doble ánimo.




      Había salido de la montaña rusa espiritual y el viento ya no me echaba de una parte a otra. Aún tenía dudas, pero había elegido mi camino así que ahora comencé a avanzar con confianza y constancia. Tenía dudas, pero ya no dudaba del camino que había elegido porque sabía que era mejor que la otra alternativa. Ahora bien, ¿ves la diferencia entre dudar y tener dudas?




      Dudar de Dios significa decir: No creo que Dios hará lo que dice que hará, o No creo que Dios exista. Pero tener dudas es simplemente decir: No estoy al cien por cien seguro de que Dios hará lo que dice o que Dios existe. Hay un gran abismo entre decir que no creo que Dios exista y decir que no estoy al cien por cien seguro. Si eres capaz, como yo, de elegir el camino de Dios, aun sin estar seguro al cien por cien, no eres una persona de doble ánimo. Has puesto tu fe en Dios y has decidido seguirle. Dios no te pide nada más.




      Jesús no pidió nada más. Lo vemos en Marcos 9: 14-29, uno de los pasajes de la Biblia que más me han ayudado en esta lucha contra las dudas. Cuenta la historia de un padre con un hijo poseído. En el versículo 22 el padre, desesperado, le dice a Jesús: Si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros y ayúdanos. Jesús le contesta: Al que cree todo le es posible. Y la respuesta del padre es la que más me mola. Dice: Creo; ayuda mi incredulidad.




      Me encanta esa petición tan sincera. El hombre no intenta esconder sus dudas. Es honesto y transparente. Sí creo, pero aun así tengo dudas. ¡Ayuda mi incredulidad! Grita el hombre. Y me gusta aún más que Jesús no lo corrige para nada, sino que sana a su hijo. Jesús no le dice: ¡Vaya tontería! No puedes creer y tener incredulidad a la vez.




      No lo dice. Acepta lo que dice este hombre porque sí que es posible creer a la vez que luchas con la incredulidad, y Dios puede obrar milagros en la vida de alguien así. Jesús decía a la gente una y otra vez que su fe los había sanado.




      La gente que no tenía fe no vio milagros, pero este hombre sí. Su fe fue suficiente para Jesús. Si tú crees en Jesús pero todavía luchas con las dudas que tienes, ten ánimo. Tu fe es suficiente para Jesús.




      Déjame escandalizarte un momentito. Yo, todavía, no estoy al cien por cien seguro de que Dios existe. Si me preguntas: Giles, ¿estás al cien por cien seguro de que irás al cielo cuando mueras? Mi respuesta sería: No. ¿Flipas?




      Si necesitas tomar un descanso ahora para recuperarte del susto no pasa nada. Estaremos aquí cuando vuelvas.




      Seguro que algunos de vosotros estáis pensando ahora mismo: ¿Cómo puede pretender este hombre escribir un libro sobre nuestra relación con Dios si no está seguro ni de la existencia de este Dios? La respuesta es fácil. Lo puedo hacer porque he elegido mi camino y estoy convencido de que es el camino correcto, aunque eso no significa que esté libre de toda duda.




      Te lo explicaré como se lo expliqué a mi mujer cuando estábamos orando sobre llevar a nuestra familia (tenemos cuatro hijos) de los EEUU a España para trabajar con la iglesia de aquí. Mi mujer, que no tiene muchas luchas con las dudas, me preguntó: ¿Estás al cien por cien seguro de que Dios nos está llamando a España? Yo lo pensé un momento y le tenía que contestar honestamente. No, le dije. Entonces mi mujer dijo: Pues no voy a dar ningún otro paso hasta que estés seguro. Parece lógico, ¿no?
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